
Las montañas son reservas de la biodiversidad del planeta. Ofrecen gradientes 
medioambientales verticales para la vida que de otra forma solo se verían a varios 
miles de kilómetros de distancia latitudinal. Su topografía modelada por la grave-
dad y extremadamente diversa ofrece oportunidades para una mayor diversifi-
cación de la vida, lo que da lugar a una biodiversidad sin parangón. Las montañas 
son el hábitat y el refugio de una gran variedad de organismos y en ellas se sitúa 
la mitad de las zonas de mayor biodiversidad del mundo. También proporcionan 
productos y servicios vitales beneficiosos para toda la humanidad, que pueden 
contribuir al desarrollo sostenible a nivel mundial y dirigir al mundo hacia una 
economía más verde. Sin embargo, las actividades humanas hacen peligrar el 
suministro de estos productos y servicios. Como reservas de vida que preservan 
gran parte de la biodiversidad del planeta, las zonas montañosas desempeñan una 
función clave para la conservación en un mundo en proceso de cambio.   

La biodiversidad de las montañas: un patrimonio mundial

Los entornos montañosos representan aproximadamente el 27 % de la superficie terrestre del 
planeta y dan sustento de forma directa al 22 % de la población mundial que vive en las 
regiones montañosas y en sus proximidades. La biodiversidad de las zonas de montaña ofrece 
servicios ecosistémicos básicos como, por ejemplo, agua dulce, madera, plantas medicinales y 
actividades recreativas a las tierras bajas circundantes y a las zonas cada vez más urbanizadas 
que se encuentran en ellas. Al evitar la erosión, la biodiversidad vegetal de las montañas 
protege los medios de vida, las vías de tráfico y la calidad de las cuencas hidrográficas. Más del 
50 % de la humanidad se beneficia de la función de depósito de agua desempeñada por las 
montañas. Estas también albergan algunos de los acervos génicos agroculturales más 
complejos del planeta, así como prácticas de ordenación tradicionales.
Las montañas son ricas en especies endémicas. Además de mantener una gran diversidad de 
tipos de especies y hábitats, las montañas poseen algunos de los paisajes más espectaculares 
y albergan una proporción significativa de grupos étnicos característicos, vestigios variados de 
tradiciones culturales, conocimientos medioambientales y mecanismos de adaptación a los 
hábitat. El aislamiento y la relativa inaccesibilidad han contribuido a proteger y preservar en las 
zonas de montaña especies como el ciervo, el águila y la llama, así como variedades silvestres 
de la mostaza, el cardamomo, la uva espina y la calabaza. En los Andes, por ejemplo, los 
agricultores conocen nada menos que 200 variedades distintas de patatas autóctonas. En las 
montañas de Nepal, se cultivan aproximadamente 2 000 variedades de arroz. Aunque los 
servicios que proporcionan las montañas son esenciales, el suministro sostenible de los mismos 
se va cada vez más amenazado. El cambio climático, la pobreza, la minería comercial, la 
explotación forestal y la pesca furtiva afectan en gran medida a la biodiversidad de las 
montañas. Los gorilas de las montañas del África central, los osos de anteojos de los Andes y 
los espectaculares quetzales de América central sobreviven en áreas cada vez más reducidas 
de bosque higrofítico nuboso. Al mismo tiempo, el comercio de especies vegetales y animales 
de montaña raras (por ejemplo, ciertas especies de orquídeas, aves y anfibios) sigue 
mermando las poblaciones.significant biodiversity or soil losses in fragile mountain ecosystems.

Amenazas a la biodiversidad de las montañas

El impacto del ser humano predomina en las grandes zonas de montañas y sus consecuencias 
son, a menudo, irreversibles. Las actividades humanas están afectando profundamente al clima 
del planeta y, como consecuencia, a los ecosistemas montañosos. Debido a la altitud, la 
pendiente y la orientación con respecto del sol de las montañas, estas se ven alteradas con 
facilidad por las variaciones del clima. A medida que aumenta la temperatura del planeta, el 
calentamiento climático también obliga a las especies vegetales y animales a migrar. 
Dado que todas las montañas se estrechan con la altitud, cada vez habrá más especies que 
competirán por las zonas superiores y los limitados recursos de estas. Como consecuencia de 
ello, las especies raras podrán verse desplazadas a largo plazo. El principal problema que 
presenta el aumento de la temperatura afecta a la velocidad de cambio: los cambios climáticos 
que están teniendo lugar actualmente y los que se prevén para el futuro se producen a un ritmo 
mucho más rápido de lo que generalmente pueden afrontar la evolución y la migración. La 
interacción del ser humano con las especies y los factores climáticos regionales ha determinado 
la biodiversidad de las montañas durante siglos. Existen numerosos sistemas de pastoreo 
tradicionales en las tierras altas que sirven de ejemplos clásicos de ordenación sostenible. Sin 
embargo, en las últimas décadas la minería, la industrialización, la intensificación de la 
agricultura y el turismo, exacerbados por el crecimiento de la población y la ambigüedad en la 
gobernanza de los recursos y en los derechos de tenencia de la tierra han ejercido presiones en 
la biodiversidad desconocidas hasta ahora. Además, la pobreza ha dado lugar a migraciones 
hacia las zonas altas y ha obligado a los agricultores a utilizar tierra inapropiada, por ejemplo, 
laderas propensas a la erosión para la agricultura, que provocan pérdidas significativas de 
biodiversidad o suelos en ecosistemas montañosos frágiles.

La cultura de las comunidades indígenas y tradicionales de las montañas es 
predominantemente agraria y está determinada por climas rigurosos y terrenos 
abruptos, así como por los ritmos estacionales de la plantación, la cosecha y la 
trashumancia. La gente de montaña produce una gran variedad de cultivos 
adaptados a diversas elevaciones del terreno, pendientes y microclimas.
Las comunidades indígenas de las montañas actúan como guardianes de los 
conocimientos tradicionales relativos a los métodos de cultivo en condiciones 
montañosas difíciles y de reservas importantes de biodiversidad agrícola. De las 
20 especies vegetales que proporcionan el 80 % de los alimentos del mundo, seis 
tienen su origen en las montañas. Entre ellas la patata, que apareció por primera 
vez en los Andes, donde los agricultores nativos cultivan nada menos que 200 
variedades distintas de patatas autóctonas, así como miles de variedades de 
quinua, cereal de alto valor nutritivo. El maíz se cultivó por primera vez en la 
Sierra de México y el sorgo en las elevadas mesetas de Etiopía. En las montañas 
del Nepal, los agricultores tradicionales cultivan alrededor de 2 000 variedades de 
arroz. Dado que el arroz y la patata son dos de los cultivos básicos del planeta, el 
apoyo a las prácticas agrícolas autóctonas que mantienen esta diversidad tiene 
una importancia mundial. Además, estos frágiles sistemas de medios de vida de 
las montañas y los mecanismos eficaces de supervivencia se ven amenazados por 
los cambios que afectan al clima, a la demografía y a los modos de vida a nivel 
mundial.

La inseguridad alimentaria en las montañas 

De los 59 países en niveles elevados y extremadamente alarmantes en el Índice Global del 
Hambre (IGH) (octubre de 2011), aproximadamente 28 se encuentran en territorio montañoso. 
El índice combina datos sobre inseguridad alimentaria con tasas de insuficiencia ponderal y 
mortalidad en niños menores de cinco años. Desde 1990, se ha producido un aumento enorme 
del hambre en la República Democrática del Congo, que ha pasado de un nivel de 24 en 1990 a 
39 en la actualidad. Asimismo, otros países montañosos como Djibouti, Etiopía, Haití, la India, 
el Pakistán, la República Democrática Popular Lao, Rwanda, Tanzanía y el Yemen también 
muestran niveles alarmantes de inseguridad alimentaria (IGH entre 20 y 29,9). El informe del 
IGH también revela una grave situación de hambre (con un IGH de entre 10 y 19,9) en Bolivia, 
el Camerún, Filipinas, Guatemala, Guinea, Guinea-Bissau, Indonesia, Kenya, Lesotho, 
Mongolia, Nepal, la República Árabe Siria, Sri Lanka, Swazilandia, Tayikistán, Uganda, Vietnam 
y Zimbabwe.
La agricultura de subsistencia sigue siendo la base de los medios de vida de numerosos 
hogares de las montañas. Debido a ello, la seguridad alimentaria y el consumo de alimentos de 
estos hogares depende en gran medida de lo que las familias pueden cultivar y criar, a menudo 
en condiciones muy difíciles. Al ser zonas montañosas de difícil acceso, la disponibilidad de 
productos alimenticios comercializados es limitada y el carácter estacional de la producción 
agrícola afecta a la disponibilidad y al consumo de alimentos a nivel local. El crecimiento de los 
cultivos es más lento a mayor altitud y a menudo los agricultores obtienen de sus tierras una 
única cosecha al año. Asimismo, el ganado presenta un mayor riesgo de mortalidad durante las 
estaciones frías, cuando la nieve helada cubre los pastos. El aislamiento no solo reduce la 
capacidad de comercio, sino que también limita las oportunidades para generar ingresos, lo que 
compromete aún más la seguridad alimentaria de los hogares.
El producir alimentos suficientes durante todo el año en sistemas montañosos frágiles que no 
favorecen la producción agrícola siempre ha supuesto un desafío. No obstante, la inseguridad 
alimentaria no es solo una cuestión de cantidad: en el suelo de las zonas de montaña a menudo 
existen filtraciones y este no proporciona grandes cantidades de determinados nutrientes a las 
plantas que se cultivan. Este es el caso, por ejemplo, del yodo: el déficit del mismo es un 
problema en todas las zonas montañosas del mundo, entre ellas Europa, y causa problemas de 
salud graves en la gente de montaña.
Las heladas nocturnas y la dureza de los inviernos a menudo dificultan que las poblaciones de 
las montañas produzcan frutas y verduras, las cuales constituyen importantes fuentes de 
micronutrientes. Las dietas tradicionales de las montañas generalmente se limitan a alimentos 
básicos y se caracterizan por una variedad dietética pobre. Estas dietas suelen contener niveles 
bajos de micronutrientes, especialmente en las familias pobres que no pueden comprar o 
intercambiar otros productos alimenticios y a menudo no poseen ganado. El déficit de micronu-
trientes (“hambre encubierta”), que tienen consecuencias graves tanto para el desarrollo físico 
como cognitivo, son uno de los problemas derivados de una dieta monótona.
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Además de la vulnerabilidad de las poblaciones de montaña con respecto a la inseguridad alimentaria, estas también se enfrentan a desafíos 
relacionados con el estado nutricional. Los servicios sanitarios básicos a menudo no llegan a las zonas remotas de las montañas. La dureza de 
las condiciones de vida y del clima comprometen la higiene básica de los hogares. A estos dos factores se suma el aumento de la carga de las 
enfermedades en las poblaciones de las montañas. La enfermedad y la malnutrición están íntimamente relacionadas y se alimentan progresiva-
mente entre sí, formando un círculo vicioso. En estas zonas, el cuidado insuficiente de los niños pequeños y enfermos constituye otra dimensión 
de la inseguridad alimentaria. Normalmente, los sistemas de explotación agrícola de las montañas requieren una mano de obra muy intensiva, lo 
que obliga a los padres a dejar a sus hijos pequeños solos en casa durante la mayor parte del día o a cargo de un hermano mayor.
La falta de conocimientos sobre las comunidades de las montañas por parte de las instituciones gubernamentales ha llevado a tomar decisiones 
inadecuadas y a subestimar los conocimientos, la experiencia y los sistemas económicos de las poblaciones indígenas. Como consecuencia de 
ello, a menudo las poblaciones de las montañas han tenido que adaptar sus medios de subsistencia a políticas, leyes e intervenciones que han 
comprometido aún más su acceso a los alimentos y han socavado su organización social. Para numerosos hogares, la migración permanente o 
estacional de ciertos miembros de la familia en busca de ingresos complementarios se ha convertido en parte integrante del sistema de subsist-
encia. 

El legado agrícola de las montañas, en situación de riesgo

Los agricultores indígenas y tradicionales de las montañas han diseñado sus sistemas agrícolas específicamente para proteger el suelo de la 
erosión, conservar los recursos hídricos y reducir los riesgos de peligros. Dado que las hipótesis relativas al cambio climático indican claramente 
que es probable que los fenómenos meteorológicos extremos aumenten en frecuencia e intensidad en las zonas de montaña, estos sistemas 
agrícolas pueden desempeñar una función crucial si se integran en las estrategias de adaptación al cambio climático.
Actualmente, no solo peligra la producción agrícola de las montañas, sino también los sistemas alimentarios. En lugar de aprovechar las dietas 
tradicionales y promover la integración de la horticultura y los productos de origen animal, a menudo se estigmatizan los alimentos indígenas 
tachándolos de “alimentos de los pobres”. Por esta razón, se han visto relegados en favor de los alimentos “modernos”, que son más cómodos de 
cocinar, pero con frecuencia contienen elevados niveles de azúcares y grasas y tienen un valor nutricional relativamente bajo. Este fenómeno ha 
incrementado aún más la inseguridad alimentaria en numerosas comunidades de las montañas.  

El camino a seguir: proteger la seguridad alimentaria

Al igual que otras sociedades tradicionales, la gente de montaña cree que la tierra, el agua y los bosques no son simplemente recursos naturales 
que explotar. Siguiendo las creencias de sus antepasados, estas comunidades consideran que su bienestar, su identidad y el futuro de sus hijos 
dependen de la gestión responsable del medio ambiente. Este patrimonio inmaterial también enriquece a la comunidad mundial porque propor-
ciona inspiración y perspectivas para mantener una relación más sostenible entre la humanidad y el medio ambiente. La participación de las 
comunidades indígenas de las montañas es un requisito indispensable para el desarrollo sostenible en estas zonas. A este respecto, es esencial 
que los gobiernos apoyen el derecho de los pueblos indígenas a determinar y establecer prioridades y estrategias para la aplicación y el uso de 
sus tierras o territorios y de otros recursos naturales. También es esencial sensibilizar acerca de la importancia de la biodiversidad agrícola de las 
montañas para las poblaciones indígenas y la comunidad mundial, y promover la participación activa de las comunidades indígenas de las 
montañas en las iniciativas nacionales e internacionales relacionadas con la adaptación al cambio climático en las zonas donde viven y la 
mitigación del mismo. Sus conocimientos sobre la gestión de los recursos naturales y sus perspectivas históricas sobre la variabilidad climática 
deben integrarse en las estrategias de adaptación al cambio climático mediante la vinculación de los conocimientos indígenas tradicionales y 
científicos a los programas de biodiversidad agrícola.
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